Un libro bien subrayado es un instrumento de trabajo de gran utilidad, es algo muy valioso para el estudiante, con sólo pasar la vista por el subrayado podrá repasar rápidamente su contenido.

EJEMPLO:

Siguiendo la normas que hemos señalado, subraye las ideas principales de los textos que a continuación le proponemos y después compare su subrayado con el mismo texto que le mostramos (el primer ejercicio ha sido tomado de un texto de E.G.B. del sistema escolar español)

Haga primero una lectura rápida y después lea atentamente y subraye lo que considere adecuado.

EL FUEGO

“El fuego es algo muy útil para el hombre. Con él  pueden hacer muchas cosas.  El fuego sirve para cocer alimentos, calentar  las habitaciones, fundir el mineral 
de hierro en los altos hornos y acrisolar el oro.

Pero el fuego, si no lo mantenemos en el lugar de subordinado, puede convertirse en un tirano terrible. ¿Qué hace  entonces? Quema cuanto toca. ¿Has visto un incendio? Resulta un espectáculo pavoroso.

La falta de cuidado y la imprudencia son las causas de los incendios. Con el fuego  no se debe jugar.  La llama de una sencilla cerilla puede convertirse en una fiera devoradora.  Muchos niños han perdido la vida por jugar con el fuego.

¿Qué harías tú en el caso de que se te prendiera las ropas? Seguramente que correrías en busca de tus papás.  Es lo que no deberías hacer; pues se te quemaría más deprisa la ropa.  En tales casos, lo mejor es revolcarse por el suelo o sobre una alfombra y  envolverse con mantas”.

EL FUEGO

“El fuego es algo muy útil para el hombre. Con él  se pueden hacer muchas cosas.  El fuego sirve para cocer alimentos, calentar  las habitaciones, fundir el mineral de hierro en los altos hornos y acrisolar el oro.

Pero el fuego, si no lo mantenemos en el lugar de subordinado, puede convertirse en un tirano terrible. ¿Qué hace  entonces? Quema cuanto toca. ¿Has visto un incendio? Resulta un espectáculo pavoroso.

La falta de cuidado y la imprudencia son las causas de los incendios. Con el fuego  no se debe jugar.  La llama de una sencilla cerilla puede convertirse en una fiera devoradora.  Muchos niños han perdido la vida por jugar con el fuego.

¿Qué harías tú en el caso de que se te prendiera las ropas? Seguramente que correrías en busca de tus papás.  Es lo que no deberías hacer; pues se te quemaría más deprisa la ropa.  En tales casos, lo mejor es revolcarse por el suelo o sobre una alfombra y  envolverse con mantas”.

